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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Acuña Rosas, Américo; 
—Aguirre Doolan, Humberto; 
—Altamirano Orrego, Carlos; 
—Aylwin Azocar, Patricio; 
—Baltra Cortés, Alberto; 
—Ballesteros Reyes, Eugenio; 
—Bossay Leiva, Luis; 
—Bulnes Sanfuentes, Francisco; 
—Campusano Chávez, Julieta; 
—Carmona Peralta, Juan de Dios; 
—Carrera Villavicencio, María Elena; 
—Contreras Tapia, Víctor; 
—Corvalán Lépez, Luis; 
—Durán Neumann, Julio; 
—Ferrando Keun, Ricardo; 
—Foncea Aedo, José; 
—Fuentealba Moena, Renán; 
—García Garzena, Víctor; 
—Hamilton Depassier, Juan; 
—Ibáñez Ojeda, Pedro; 
—Irureta Aburto, Narciso; 
—Jerez Horta, Alberto; 
—Juliet Gómez, Raúl; 
—Lorca Valencia, Alfredo; 
—Luengo Escalona, Luis Fernando; 
—Miranda Ramírez, Hugo; 
—Montes Moraga, Jorge; 
—Morales Adriasola, Raúl; 
—Musalem Saffie, José; 
—Noemi Huerta, Alejandro; 
—Olguín Zapata, Osvaldo; 
—Pablo Elorza, Tomás; 
—Palma Vicuña, Ignacio; 
—Reyes Vicuña, Tomás; 
—Silva Ulloa, Ramón; 
—Sule Candía, Anselmo; 
—Tarud Siwady, Rafael; 
—Teitelboim Volosky, Volodia; 
—Valente Rossi, Luis; 
—Valenzuela Sáez, Ricardo, y 
—Von Miifalenbrock Lira, Julio. 

Concurrió, además, el señor Ministro de Defen-
sa Nacional, don Sergio Ossa Pretot. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro y de Prosecretario el señor Daniel Egas Ma-
tamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.10, en pre-
sencia de 22 señores Senadores. 

El señor PABLO (Presidente).— En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor PABLO (Presidente).— Se 
dan por aprobadas las actas que quedaron 
a disposición de los señores Senadores en 
la sesión pasada, que no han sido obser-
vadas. 

El acta de la sesión 16^ queda en Secre-
taría hasta la sesión próxima, para su 
aprobación. 

(Véanse en el Boletín las actas aproba-
das). 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor PABLO (Presidente).—Se va 
a dar cuenta de los asuntos que han lle-
gado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibi-
das: 

Mensajes. 

Ocho de Su Excelencia el Presidente de 
la República, con los que incluye entre los 
asuntos de que puede ocuparse el Con-
greso Nacional en la actual Legislatura 
Extraordinaria de Sesiones los siguientes 
proyectos de ley: 

1) El que autoriza a la Municipalidad 
de Hualqui para contratar empréstitos 
(Cámara de Diputados, segundo trámite). 

2) El que reconoce tiempo servido por 
los dentistas en los establecimientos edu-
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cacionales (Senado, segundo trámite, -pen-
diente en Comisión de Salud Pública). 

3) El que prorroga el pago de dividen-
dos adeudados a la Corporación de la Vi-
vienda, a la Corporación de Servicios Ha» 
bitacionales, a la Junta de Adelanto de 
Arica y a los institutos de previsión, y 
condona los intereses penales y sanciones 
a los deudores morosos de los mismos (Se-
nado, segundo trámite, pendiente en la 
Comisión de Obras Públicas y en la de 
Hacienda, en su caso). 

4) El que modifica el sistema de pago 
de las cuotas por saldos de precio de las 
parcelas adquiridas en conformidad al D. 
F, L, N9 76, de 1960 (Cámara de Dipu-
tados, tercer trámite) . 

5) El que exime a los beneficiarios de 
jubilación o montepío que indica, de la 
obligación de prestar declaración jurada 
para gozar de la revalorización de pen-
siones (Senado, segundo trámite, pendien-
te en Comisión de Trabajo y Previsión 
Social). 

6) El que modifica la ley N? 5.604, en 
lo relativo a normas para efectuar ex-
propiaciones requeridas por planes de vi-
vienda y urbanismo (Senado, primer trá-
mite, pendiente en Comisión de Obras Pú-
blicas). 

7) El qu§ concede amnistía a don Da-
goberto Antonio Jofré Rojas (Cámara de 
Diputados, segundo trámite). 

8) El que beneficia, por gracia, a do-
ña Rosa Fóster de Zegers (Cámara de 
Diputados, segundo trámite). 

—Se manda archivarlos. 

Oficios. 

Uno de la Honorable Cámara de Dipu-
tados, con el que remite el proyecto so-
bre Presupuesto de la Nación para 1971, 
y comunica que ha designado a los Dipu-
tados señores Acevedo, Acuña, Cademár-
tori, Cerda, Frías, Fuentealba, Caama-
ño, Giannini, Lazo, Pareto, Penna y Phi-
llips, como miembros de la Comisión Mix-

ta de Presupuestos (véase en los Anexos, 
documento 1). 

—Pasa a la Comisión Mixta de Prestí* 
puestos. 

Trece, del Excelentísimo señor Presi-
dente de la Corte Suprema, de los seño-
res Ministros del Interior, de Economía, 
Fomentó y Reconstrucción, de Obras Pú-
blicas y Transportes y de Salud Pública, 
y de los señores Director Nacional de Im-
puestos Internos y Superintendente de 
Seguridad Social, con los cuales dan res-
puesta a las peticiones que se indican for-
muladas por los Senadores señora Carre-
ra (1), y señores Acuña (2), Baltra (3), 
Fuentealba (4), Morales Adriasola (5), 
Sule (6) y Valente (7 ) : 

1) Deudores morosos de contribuciones 
de bienes raíces rurales. 

2) Obras públicas en Valdivia. 
3) Reparación de puente en comuna de 

Quilleco.* 
Servicio telefónico en Nueva Tol-
tén. 

4) Problema sanitario en Santa Fe, 
Bío-Bío. 

5) Habilitación de paso Punta Delgada 
a Punta Espora, Magallanes. 

6) Obras viales en Colchagua. 
7) Robo a la persona que indica. 

Situación legal y financiera de Pes-
quera Imperial, Pisagua. 
Obras Públicas en Tocopilla y Pozo 
Almonte. 
Notificación en juicio "Terrazas 
con Claros", Primer Juzgado de Le-
tras de Arica. 
Investigación de operaciones de im-
portación de vehículos de alquiler. 
Problemas de determinados funcio-
narios de la Dirección de Obras Sa-
nitarias. 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

El señor PABLO (Presidente).— So-
licito el asentimiento de la Sala para em-
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palmar esta sesión con las siguientes a 
que ha sido citada la Corporación. 

Acordado. 

V. ORDEN DEL DIA. 

HOMENAJE A LA MEMORIA DEL COMANDAN-
TE EN JEFE DEL EJERCITO, GENERAL RENE 

SCHNEIDER CHEREAU. 

El señor PABLO (Presidente).— Tie-
ne la palabra el Honorable señor Teitei-
boim. 

El señor TEITELBOIM.— .Honorable 
Senado: 

Seamos agradecidos quienes en horas 
estremecidas por grandes cambios con-
templamos ejemplos que no se olvidarán 
jamás, la gloria de los muertos que viven. 

Honremos los espíritus que vuelan alto 
en la hora, no de la degradación de un 
pueblo ni de la caída de una nación, sino 
de un pequeño grupo crepuscular, porque 
para el pueblo hay hoy una aurora y pa-
ra la nación, una esperanza y una certi-
dumbre. 

A pesar de que René Schneider Che-
reau está ya bajo la inexorable sombra, 
es de esos hombres que hablan para el 
mundo largamente y siguen defendiendo 
a su patria, a su pueblo, a nuestra demo-
cracia más allá de la muerte. Se ha he-
cho carne, símbolo, imagen y perfil señe-
ro de la historia. Los niños habrán de 
aprender mañana en sus aulas la lección 
ejemplar de este soldado que no ganó glo-
ria en los campos de batalla, sino que se 
convirtió en arquetipo del hombre de ar-
mas que prefiere morir antes que violar 
la Constitución y la ley. 

Las oraciones catedralicias, las bandas 
que ayer tocaron en su honor aires de des-
pedida, los oficiales, los soldados, el pue-
blo inmenso como la humanidad que en. 
las calles desbordantes saludó al armón 
cubierto y el sitio vacío, el caballo sin ji-

nete, expresan el sentimiento, la reacción 
dolorida y airada de un país frente a una 
enorme tragedia histórica y a un crimen 
desconocido en los anales chilenos. 

La conspiración y la muerte. 

Pero, en medio de la angustia, nadie se 
engañe. Ese hombre justo no murió ful-
minado por el rayo del azar, ni siquiera 
por la furia homicida casual de unos lo-
cos. Pereció por obra de una conspiración 
diabólica dirigida no sólo contra él, sino 
contra el Ejército, las Fuerzas Armadas, 
el pueblo, el régimen democrático, la 
Constitución y el país. 

La conjura viene desde atrás. Pero la 
noche del 4 de setiembre, después que la 
ciudadanía definió su veredicto en las ur-
nas, un grupo que adora al Becerro de 
Oro por sobre Dios, la Patria, la ley y el 
hombre, decidió impedir la llegada a La 
Moneda de Salvador Allende, a través de 
todos los medios, aunque ellos fueran el 
pánico financiero, la psicosis colectiva y 
la invocación simoníaca de los nombres 
santos. Las noches santiaguinas tembla-
ron con la explosión de sus bombas. La 
plata de muchas arcas, la pasión destruc-
tiva de los que prefieren que el país se 
hunda a cambio de que se mantenga a flo-
te el barco de sus cuarenta denarios, se 
puso en movimiento para asesinar al can-
didato triunfante, quien advirtió repeti-
damente al país respecto de los planes 
ruines que se tramaban en la penunmbra 
de los salones enfurecidos. Corrió una lis-
ta larga de condenados por la mafia. No 
faltaban en ella los Generales de la Repú-
blica. Desataron una lluvia de anónimos, 
en que la cobardía se mezcló a la infamia, 
a la amenaza y a las plumas blancas. 

El objetivo del secuestro. 

Los conspiradores confiaron en que la 
Democracia Cristiana se les uniría. Fra-
casaron. Luego cifraron una última, de-
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sesperada e innoble expectativa en que 
las Fuerzas Armadas, abjurando su honor 
profesional, su estricto respeto a las nor-
mas constitucionales, abandonarían sus 
cuarteles para convertirse en guardia pre-
toriana de pequeños y codiciosos impe-
rios, de los tesoros, de los rencores y de 
los crímenes de los conjurados. 

Cuando toda esa planificación tan si-
niestra como minuciosa, tan extraña a 
nuestras costumbres políticas, y aun a las 
prácticas habituales del delito criollo, fa-
lló, entonces, exactamente cincuenta ho-
ras antes de la reunión del Congreso Ple-
no que debía consagrar como Presidente 
de Chile a Salvador Allende, pusieron en 
marcha el dispositivo final: raptar al Ge-
neral en Jefe del Ejército y anunciar al 
país —tenían preparado hasta el texto se-
dicioso— que sería ejecutado si el 24 de 
octubre se proclamaba a Allende. 

La resistencia viril del hombre sin mie-
do, del. militar sin tacha, el General 
Schneider, desbarató el secuestro. Pagó 
un precio terrible, su vida, para librar al 
país de la catástrofe. 

Una coraza resistente a todas las balas. 

De este modo entró en el mundo de las 
oscuridades infinitas y de los más largos 
e interminables silencios, pero irradiando 
claridades inmortales y hablando para 
siempre a sus compañeros de armas que 
ayer, llevando su pena hasta el confín de 
los grandes sufrimientos, tocaron por él 
un viejo himno melancólico: "Yo tenía un 
camarada". Pero, a la vez, Schneider deja 
una herencia civil, una página ejemplar 
ligada a todo un pueblo. Y cuando desde 
la sombra definitiva un hombre sigue ins-
pirando lecciones, quiere decir que su 
nombre se salvó del olvido, que su vida 
moral siempre recomienza, que carga so-
bre su pecho una coraza de soldado leal, 
resistente a todas las balas de este mun-
do, a todas las conspiraciones de la tierra. 

Se ha dicho que los asesinos no sólo co-

metieron el crimen del siglo, nefando y ho-
rrible. Incurrieron, además, en un error, 
tal vez el más garrafal que se haya come-
tido en la historia por un puñado de en-
loquecidos y alzados ante el triunfo popu-
lar del 4 de setiembre. 

Y, ¡oh, paradoja ciega y sanguinaria! 
Se ensañaron con un hombre que jamás 
fue político, que nunca tuvo filiación par-
tidista, porque no tuvo más disciplina que 
la del Ejército, más norma cívica que la 
Constitución y la ley, más filosofía que la 
patria y el hombre, el amor al pueblo y a 
la belleza. 

Pero, precisamente, ésa fue su culpa: 
haber mantenido su fe en el juramento, 
su fidelidad a la límpida misión profesio-
nal del uniformado, ajena a las tinieblas 
de los mortíferos acuerdos nocturnos y 
a los aquelarres de los complot, de los 
que organizan y practican la traición pa-
ra implantar la tiranía y para ello se 
unen no con Dios, sino con el diablo, den-
tro de las fronteras y fuera de ellas. 

Símbolo y ecuación. 

René Schneider fue el símbolo puro de 
las Fuerzas Armadas chilenas; la ecua-
ción exacta, el exponente humano más re-
presentativo de un pensamiento común y 
generalizado de adhesión estricta a su pa-
pel militar. 

Por lo tanto, al suprimirlo, los homici-
das erraron una vez más en sus cálculos 
criminales y descabellados, porque jefes, 
oficiales y tropa, todos ellos, las tres 
Armas, comparten su ideario institucio-
nal. Ellas son el brazo armado de Chile, 
los centinelas de las fronteras, los hom-
bres que, siendo entraña de pueblo, no 
emergieron de él para sojuzgarlo, sino 
para servir la majestad de un derecho que 
no debe ni puede ser exceptuado cuando 
ese mismo pueblo llega al poder. 

Acaba de entrar por la puerta grande 
al recinto iluminado de la historia un 
hombre ensangrentado, pero tan limpio co-
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mo el rojo, el blanco y el azul de la ban-
dera. Ella cubrió su vida desde muchacho 
y ella cubrió también su urna ayer, cuan-
do salió de la Escuela Militar rumbo a la 
Catedral y al camposanto. A su paso es-
tuvo el pueblo, los trabajadores, las muje-
res conmovidas con sus niños en brazos, 
porque las madres querían que sus hijos 
pequeños dieran la despedida al héroe, del 
cual seguirán hablando con reverencia las 
generaciones. Su camino, que en vida no 
fue simple, en la hora de su muerte se 
hizo un camino de rosas, deshojadas por 
las manos del amor y del respeto de hu-
mildes mujeres anónimas. Su corazón fir-
me de soldado, que tanta pelea le hizo a 
la muerte, sus ojos delicados de pintor de 
domingo, que amó los perfiles cambiantes 
y los matices fugaces de la luz, Tiubiesen 
sentido el goce de las flores caídas si es-
tuvieran abiertos. 

Están cerrados para la eternidad, aun-
que en el momento mismo de la clausura 
de sus párpados comenzó la leyenda. Em-
pezó a nacer y a crecer en el alma.del pue-
blo una estatua, el monumento no al sol-
dado desconocido, sino al soldado conoci-
do, que se llamó y se llamará por los tiem-
pos de los tiempos René Schneider Che-
reau, imagen cristalina de una vocación 
heroica que pone su vida y su muerte al 
servicio del pueblo y de la nación. 

Llegar hasta la raíz de la conjura. 

Están ya establecidos en lo fundamen-
tal el origen, los móviles, los autores, cóm-
plices, encubridores e instigadores del 
complot destinado a derribar el régimen 
democrático chileno y que mató alevosa-
mente al General Schneider. 

El plan sedicioso se encuentra confi-
gurado de modo inequívoco. Pero no se 
trata sólo de detectar, descubrir y san-
cionar a los miserables infelices, a los po-
bres diablos mercenarios, ni siquiera ex-
clusivamente a los "play-boys" multimi-
llonarios, a la canalla dorada que, parti-
cipó en el crimen, sino de detener y casti-

gar, conforme a todo el rigor de la ley, a 
los llamados "personajes claves", y de des-
truir, arrancar de cuajo toda la red, segu-
ramente con muchas, extensas y altas 
ramificaciones, que montó el macabro 
atentado político que sacude a la opinión 
mundial, enluta a Chile y pretende am-
bientar en nuestro país la salvaje ley de 
la selva, • ésa que nada respeta, salvo la 
santidad del privilegio, el cual debe man-
tenerse y adorarse en el altar, aunque sea 
al precio de la muerte, de la sangre, aun-
que perezcan todos los valores humanos, 
aquellos que el pueblo chileno ha cons-
truido a lo largo de su existencia. 

El tiempo no atacará la obra del Ge-
neral Schneider, su vida pródiga en dones. 
Pero su muerte se tiende, además, como 
una mano fuerte y generosa para impe-
dir que estos mismos asesinos sigan co-
brando nuevos mártires. Con toda la razón 
de un corazón contrito y de una concien-
cia alerta, el Ejército dijo en las exequias 
del caído, por intermedio del General 
Prats, que su indignación "sólo podrá cal-
marse cuando los culpables reciban el cas-
tigo ejemplarizador que se merecen." 

Todo el pueblo lo pide. Y estoy cierto 
de que esta vez se hará justició rápida y 
enérgica. No descansaremos hasta que así 
sea. 

Sé, en primer término, la pena irreme-
diable de su esposa, hijos y demás fami-
liares. Sé el dolor de los chilenos. La con-
goja sin paralelo del Ejército, de todas 
las Fuerzas Armadas. A ellos, los comu-
nistas chilenos, en esta hora de duro duelo, 
decimos nuestro pesar sincero. 

La democracia chilena ahora lo inscri-
be junto a los nombres de los padres pa-
trios. Allí René Schneider tendrá su sitio 
en el corazón de los chilenos por los siglos 
de los siglos. 

El señor PABLO (Presidente).— Tiene 
la palabra el Honorable señor Jerez. 

El señor JEREZ.— Señores Senadores: 
En el día de ayer, los trabajadores de 

toda nuestra patria detuvieron sus labo-
res habituales durante cinco minutos para 
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rendir homenaje silencioso, viril, emotivo 
y.: alerta a ese integrante del "pueblo con 
uniforme" que fue el Comandante en Je-
fe del Ejército de Chile, General René 
Schneider Chereau, asesinado vilmente 
por la minoría de bajo y de alto rango 
que, muchas veces, durante nuestra his-
toria, han manchado sus manos con san-
gre inocente. 

Ese homenaje de cientos de miles, de 
millones de chilenos que crean la riqueza 
de este suelo es, a nuestro juicio, un ho-
menaje que no tiene parangón; y se ex-
plica, porque el hombre, el soldado y el 
ciudadano René ¡Schneider, rubricó con su 
propia vida el respeto al veredicto y al 
deseo de esos cientos de miles de chile-
nos que, desde todos los talleres, fábricas 
y regiones del agro, poco antes habían 
dicho sí al Gobierno del pueblo y que aho-
ra lloraron al compañero caído por las 
balas asesinas de los grandes intereses de 
la antipatria y de intereses extranjeros. 

Hace más de un siglo fue Portales. En 
la última década del pasado siglo, Balma-
ceda fue obligado al suicidio por querer 
salvar a Chile de la voracidad del impe-
rialismo inglés. Hoy es el General en Jefe 
del Ejército de O^Higgins y Carrera quien 
cae por defender la opinión mayoritaria 
del pueblo y los valores que hacen de nues-
tro país un raro ejemplo dentro de las 
demás naciones que integramos la Gran 
Patria Latinoamericana. 

¡Es duro el aprendizaje político de los 
pueblos que luchan por la paz, la f rater-
nidad y la justicia! ¡,Y es difícil, por 
otra parte, comprender, con una visión 
más amplia de lo aparentemente reál, 
cuáles son las urdiembres que rigen los 
procesos de la historia y las contradiccio-
nes de clases y de intereses en el seno de 
las sociedades! 

En un sentido restringido de lo "real" 
y lo "objetivo", John Fitzgerald Kennedy 
fue asesinado por Oswald; en un sentido 
restringido de lo "real" y lo "objetivo", 
Portales lo fue por el Capitán Florín; en 
un sentido restringido de lo "real" y lo 

"objetivo", Balmaceda murió víctima de 
una bala disparada por su propia mano; 
en un sentido restringido de lo "real" y 
lo "objetivo", René Schneider habría sido 
asesinado por alguien sin oficio conocido, 
de escasa escolaridad, al haberse resistido 
el General â  un rapto que impidiera al 
Parlamento elegir Presidente de Ghile a 
Salvador Allende. 

Esa clase de objetividad es la que juz-
gan, muchas veces, el Derecho y los "hom-
bres de Derecho". 

Sin embargo, hay otra visión de la rea-
lidad; otro sentido de la objetividad, más 
vasto, más profundo, que amplía el con-
"texto y da la verdadera interpretación del 
hecho histórico. Porque lo verdaderamen-
te real y objetivo es que Balmaceda, el 
Presidente mártir, por tomar un solo 
ejemplo, fue asesinado por el capitalismo 
inglés y sus agentes criollos. 

El vil asesinato de este soldado de la 
Patria, de este verdadero hombre de De-
recho, de este integrante del "pueblo con 
Uniforme", como fue René Schneider Che-
reau, no escapa a esa visión más amplia 
y verdadera de lo real, y objetivo a que 
aludí anteriormente. 

Por eso, el honor de Chile y de nues-
tras Fuerzas Armadas exige que todos 
los que tienen responsabilidad en este cri-
men abominable reciban el castigo que 
realmente merecen. 

El pueblo de Chile no es vengativo, pero 
—es necesario recalcarlo en toda su ple-
nitud— tiene un acendrado concepto de 
la justicia y un gran afán de la verdad. 

El pueblo exige, no la venganza, sino la 
simple justicia que hará pagar este bal-
dón contra nuestra nacionalidad, para 
honrar esa sangre viril, leal y generosa, 
derramada por uno de los mejores hijos 
de la patria; en defensa del respeto a la 
voz mayoritaria de todo el pueblo chi-
leno. 

Señores Senadores, nuestro homenaje a 
René Schneider, nuestro verdadero home-
naje, lo iniciaremos con todo su vigor el 
día 4 de noviembre, cuando los militantes 
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del Movimiento de Acción Popular Uni-
taria, junto con las demás fuerzas popu-
lares, volquemos todos nuestro esfuerzo 
y toda nuestra voluntad para construir 
un Chile del que un hombre tan cabal y 
tan patriota como fue René Schneider se 
habría sentido plenamente solidario. 

Y ésa es la expresión concreta del ver-
dadero homenaje. Aparte las lágrimas y 
crespones, en los cuales no está muchas 
veces ajena la hipocresía, ¿qué mayor tri-
buto podemos rendir a la memoria de Bal-
maceda que nacionalizando nuestras ri-
quezas básicas? ¿Qué mejor tributo a la 
memoria del soldado mártir, René Schnei-
der, que haciendo real nuestra democra-
cia y luchando por un Chile libre y pro-
gresista? Esto es lo auténtico, esto es lo 
genuino, que muchas veces las palabras 
quieren ocultar con la sonoridad de la 
elocuencia. 

A su señora esposa, a sus hijos, a su 
querida institución militar, nuestra emo-
cionada solidaridad en el' dolor. A sus ca-
maradas, a sus amigos, que compartieron 
con él su patriotismo y lealtad al pueblo 
de Chile, el compromiso de nuestra acción. 

Una lección imborrable, Comandante 
Schneider, nos ha legado esta muerte viril 
que ofreciste en aras de la voluntad del 
pueblo; una lección triste y dolorosa, pero 
fuente de incalculables dones para quienes 
no habían comprendido todavía que las 
naciones se for jan con decisión, magnani-
midad y hombría, no obstante querer todos 
que se ahorren las pérdidas humanas y 
sean la paz y fraternidad las herramien-
tas de la civilización y el desarrollo. 

El pueblo ha reconocido de pronto que 
el precio de la libertad y del destino fue 
pagado con tan alto gesto, que sólo su es-
fuerzo, decisión y disciplina para la cons-
trucción de una patria digna, cancela la 
deuda solemne que ha contraído con su 
Comandante. No ha de olvidar el pueblo 
de Chile este gesto insigne y este romano 
sacrificio del General Sehneider, aunque 
pase el tiempo y nuevas tareas ocupen el 
ánimo y la memoria de los ciudadanos. 

La oscura maldad de quienes inspira-
ron y realizaron la doble infamia de ase-
sinar a un guerrero ilustre y de intentar 
paralizar la historia, de la Nación, no ha 
prosperado, porque la sangre sólo embe-
llece la verdad y la justicia de las causas 
nobles, y no acepta ser el testimonio de la 
infamia, del egoísmo y la barbarie. 

Defender la patria cuando sea necesa-
rio y, con ella, la libertad, la auténtica 
democracia y la vida de su pueblo, es cosa 
habitual para un soldado. Pero defender 
la conciencia de una nación que quiere 
conquistar su destino de Estado moderno, 
progresista y justo, es un hecho raro y 
hermoso; más aún, cuando el precio de 
tan superior convicción es la vida que se 
entrega generosa y virilmente, un hom-
bre de armas logra, sin duda, la fama de 
los hombres superiores. 

Comandante, nuestros soldados apren-
den con tu muerte que pueden ser gran-
des y justas algunas páginas de la histo-
ria de la guerra, pero que mayor y más 
bella es la gloria de la paz, de la pacífica 
construcción de una patria que haga jus-
ticia a los desposeídos, es decir, el mo-
mento en que civiles y militares se unen 
para el mismo esfuerzo y la misma crea-
ción; que Chile empieza a nacer de nue-
vo, bajo el signo de una voluntad rigurosa 
que quiere, con decisión y grandeza, un 
presente y un futuro libre y fraterno para 
sus hijos; que apoya su poder en la cien-
cia y en la justicia, en la educación y en 
el progreso, en las artes y en la industria, 
en las armas y en las letras; que quiere 
ser Chile en la historia y en la tierra, con 
un noble Presidente y un noble guerrero 
hermanados ahora en un pacto de honor, 
qué suscriben los hombres y las mujeres, 
los niños y los mayores, conmovidos por 
tí, General Schneider, que serás llamado 
en adelante, con orgullo, Comandante de 
la Nueva Patria. 

Ojalá, entonces, que tu nombre sea in-
vocado como símbolo de la tarea que ha-
bremos de emprender juntos. Tarea difí-
cil, que tu sacrificio torna impostergable 
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y solemne, porque con tu decisión para la 
muerte y con tu sometimiento a las leyes, 
nos enseñaste todavía que es el Chile le-
gítimo, el Chile centenario, pero abierto 
al porvenir y al pueblo, el que nos impone 
la obligación de construir la Nación, con 
nuestra cultura, con nuestras virtudes y 
noblezas, que en ti, General, lograron la 
más pura y noble expresión, porque aho-
ra y en los años venideros se dirán en 
miles de escuelas y en los libros de nues-
tra historia, que el General Schneider mu-
rió por dar cumplimiento a las leyes que 
consagraron la voluntad popular. 

Señor Presidente, deseo expresar que, 
como chileno, como integrante de la Co-
misión de Defensa del Senado y como mi-
litante de la Unidad Popular, junto con 
otros hombres que integran ese movi-
miento del pueblo, hemos presentado esta 
mañana un proyecto de ley para erigir al 
señor General René Schneider un monu-
mento en .el recinto de la Escuela Militar 
del General Bernardo O'Higgins, para 
ejemplo de los futuros oficiales de nues-
tro Ejército, o en el lugar de la patria que 
la gratitud y el afecto de la ciudadanía 
señalen. 

Proponemos que ese monumento sea 
erigido por suscripción popular, porque 
el General Schneider pertenece, desde 
ahora, a lo más preciado del patrimonio 
de nuestras Fuerzas Armadas y de nues-
tro pueblo. 

El señor PABLO (Presidente).— En 
seguida, tiene la palabra el señor Aguirre 
Doolan. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.—Señor 
Presidente: 

El Senado de la República hace un al-
to en la mañana de hoy en sus labores le-
gislativas para rendir un justo y mereci-
do homenaje al ciudadano soldado y nuevo 
mártir de las Fuerzas Armadas de Chi-
le, el Comandante en Jefe del Ejército, 
General de División don René Schneider 
Chereau, cuya trágica muerte ha enluta-
do a Chile. 

La recia conformación democrática de 
nuestra patria, que rebasa los lindes na-
cionales, había sido ejemplarmente de-
mostrada una vez más en la limpia jor-
nada del 4 de septiembre, y, con la su-
prema majestad de nuestras luchas polí-
ticas, que han esparcido la justa nombra-
día de la República en el mundo entero., 
el Congreso Pleno estampó otra página 
ejemplanzadora en nuestra historia, que 
el pueblo contempló y que Chile conoce. 

¡Qué hermoso ejemplo para el mundo 
constituyeron ambas jornadas! ¡ Qué tim-
bre enorgullecedor para el espíritu de los 
chilenos la inmaculada solidez de nuestra 
democracia! ¡Y, por qué no decirlo tam-
bién hoy desde esta alta tribuna, qué chi-
lena grandeza en los gestos de los dos no-
bles derrotados en nuestra democrática 
contienda electoral, quienes, con generosa 
dignidad, reconocieron su condición de 
vencidos! ¡Magistral ejemplo de una de-
mocracia singular en el concierto univer-
sal de los pueblos! 

Pero en el interludio de estos hitos lle-
nos de majestad y grandeza histórica, la 
tenebrosidad asesina y alevosa de la de-
lincuencia criminal, que se creía desapa-
recida definitivamente de las normas de 
nuestra madurez cívica, se hizo presente. 
Y fue elegido como víctima y mártir un 
pundonoroso y ejemplar soldado que po-
seía la misma recia contextura patriótica 
y moral de quienes cimentaron nuestras 
glorias y pusieron las bases inconmovi-
bles de la República. Esa víctima y már-
tir resultó ser el Comandante en Jefe del 
Ejército de Chile, General de División 
don René Schneider Chereau. 

Ingresado a la carrera de las armas 
por la inquebrantable fe en una respeta-
ble vocación, da curso a sus ascensos por 
el indiscutible mérito de sus talentos, su 
espíritu de estudio, su capacidad profe-
sional, su ánimo superior, siendo llamado 
a las más altas jerarquías de esa señera 
institución, a quien está entregada la sal-
vaguardia y la custodia de la nación. 



SESION 17?, EN 27 DE OCTUBRE DE 1970 663 

Aquella formación castrense le dio los 
conceptos de pundonor, rectitud,, patriotis-
mo, responsabilidad, justicia y dignidad 
profesionales que conforman el alma de los 
grandes ciudadanos. 

Hombre íntegro, de principios inso-
bornables, hizo de su carrera un sacer-
docio; de sus normas morales, una per-
manente ejecutoria de vida. Su firme e 
irreversible convicción en el manteni-
miento de la constitucionalidad y el res-
peto estricto a la ley que regula nuestra 
conviviencia democrática, en la defensa 
de los derechos inalienables de la ciuda-
danía y del pueblo todo, le dieron la con-
textura de un acantilado en el que debían 
rebotar las ambiciones bastardas de los 
profesionales de la violencia, la anarquía 
y el caos, hasta herirlo de muerte, en for-
ma cobarde y a mansalva, llenando de 
sombras y de sangre las limpias páginas 
del historial político de Chile. 

René Schneider Chereau es héroe y 
mártir de las batallas de la paz y de la 
continuidad institucional de Chile. Sus 
asesinos intentaron quebrar la ley, des-
viar y torcer el limpio consenso ciudada-
no; y él, como patriota y soldado ejem-
plar, ofreció su propia vida como muro 
de contención. 

Deja, al irse, con la gratitud emocio-
nada de todo un pueblo, sin distingos, la 
ratificación inconfundible de la fortaleza 
incorruptible de nuestras Fuerzas Arma-
das, a cuya sombra ha de descansar se-
guro el porvenir de la patria. Y, más acá 
de su holocausto, hay un mensaje postu-
mo, una última lección al país entero: la 
grandeza y el porvenir de Chile sólo pue-
den descansar en la unidad de todos, sin 
odios ni rencores, sin venganzas ni quere-
llas, en la constructiva mancomunidad que 
vio el genio de Rodó, en su observancia 
en los chilenos como "una marcha de tra-
bajadores en la quietud SQlemne de la 
tarde." 

No sólo se defiende a la patria desde 
las trincheras humeantes del campo de 

batalla. En las trincheras cívicas de la 
paz, el General Schneider ganó el comba-
te más noble de su vida, como soldado y 
como mártir de la constitucionalidad y 
del derecho, defendiendo con su propia 
sangre los sagrados e irrenunciables inte-
reses del pueblo de Chile. La patria ha de 
colocarlo en uno de los más altos pedes-
tales de su historia cívica. 

Los Senadores radicales, por mi inter-
medio, se asocian a este duelo de Chile y 
se inclinan reverentes ante un hombre co-
mo el General Schneider, que merece el 
respeto y la admiración del país entero y 
que vivirá en el recuerdo de los chilenos 
como símbolo y expresión de dignidad 
humana. 

El señor IBAÑEZ.—Señor Presidente, 
el Partido Nacional adhiere al homenaje 
que el Senado rinde a la memoria del se-
ñor Comandante en Jefe del Ejército, 
General René Schneider, quien fue vícti-
ma de un atentado criminal que condena-
mos con la mayor energía y desde lo más 
íntimo de nuestra conciencia de chilenos 
y demócratas. 

Los pueblos necesitan a menudo vivir 
sucesos dolorosos que golpeen duramente 
su existencia y les sirvan para poner a 
prueba la vitalidad de sus reservas mora-
les, que se templan más en la adversidad 
y el infortunio que en la tranquila con-
templación de las horas felices. 

En estos tiempos, en que la unidad de 
los chilenos y su convivencia social han 
sido alteradas por tantos acontecimien-
tos, la muerte del General Schneider ha 
removido el fondo de nuestros sentimien-
tos y ha hecho aflorar una unánime y es-
pontánea expresión de solidaridad en el 
repudio y el pesar por el crimen de que 
fue objeto ese hombre de nuestra patria. 

La ciudadanía no ha llorado, acongoja-
da, al soldado caído en un*acto de gue-
rra, defendiendo el suelo de la patria. En 
tales circunstancias, los pueblos reaccio-
nan impulsados por estímulos vehemen-
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tes y apasionados, en los cuales se mez-
clan el heroísmo y la tragedia, la gloria y 
el drama de la muerte. 1 

El. callado cumplimiento del deber en el 
anónimo afán de cada día requiere tam-' 
bién el coraje de enfrentarse con las pro-
pias debilidades, que son los adversarios 
más poderosos de los hombres. -

El General Schneider ha caído defen-
diendo el principio del respeto a la consti-
tucionalidad y la ley, que en tiempo de 
paz es la única causa que moviliza a las 
Fuerzas Armadas de Chile. 

Nuestra patria, que está situada en los 
confines del mundo y apartada, con natu-
ral modestia, de la espectacularidad de 
los hechos que conmueven a los pueblos, 
exhibe, no obstante, una historia rica en 
acontecimientos meritorios y en tradicio-
nes de contenido ejemplar. 

Hemos progresado en un ambiente de 
paz y concordia, forjado mediante sacri-
ficios, para superar nuestras limitacio-
nes naturales y geográficas. En este es-
fuerzo han- surgido dos elementos esen-
ciales de nuestro desarrollo como nación: 
un régimen democrático, en el que la 
Constitución y la ley han sido los soste-
nedores del desenvolvimiento social, y la 
presencia de Fuerzas Armadas profesio-
nales que han resguardado nuestra sobe-
ranía y hecho del acatamiento al sistema 
jurídico una norma de conducta invaria-
ble, que se ha constituido, con el paso de 
los años, en el más firme aval de nuestras 
libertades y derechos. 

En ese régimen democrático tan amplio 
y abierto, que permite inclusive que quie-
nes han predicado la violencia como for-
ma de alcanzar el poder político y han 
hecho de *ella su credo y su instrumento 
de acción política vengan ahora a dar lec-
ciones de respeto a derechos humanos, sin 
perjuicio de sentar cátedra de rencores 
políticos y de.pasar sobre el dolor y la rea-
firmación de sus principios que en estos 
momentos experimenta nuestro pueblo; en 
ese régimen democrático, repito, las Fuer-
zas Armadas serán siempre' un baluarte 

de rectitud y justicia y de seguridad an-
te las pasiones desbordadas. 

El Ejército de Chile es una institución 
vinculada a la existencia cotidiana de 
nuestro pueblo'. En él se funden todos los 
sectores de una comunidad que se afana 
en construir su destino, buscando satisfa-
cer sus necesidades más premiosas. Su 
presencia es testimonio de tradiciones y 
glorias; pero, a la vez, es garantía de un 
futuro libre de sobresaltos y temores. 

Al fortalecimiento de ese principio esen-
cial de nuestras Fuerzas Armadas dedicó 
su 'vida el General Schneider. El Coman-
dante de Regimiento, el profesor de la 
Academia de Guerra, el Director de la 
Escuela Militar, el Jefe de División, el 
Comandante en Jefe del Ejército, el sol-
dado por vocación íntima y por juramen-
to inquebrantable, supo cumplir cabal-
mente, en cada etapa de su carrera mili-
tar, las exigencias emanadas de su pro-
pia e íntima condición de hombre de ar-
mas. 

El drama de su muerte lo constituye, 
no sólo su trágico fin, sino el hecho de 
haber sido ultimado mientras mantenía 
la más noble y ejemplarizadora tradición 
de los soldados de Chile: su respeto»y de-
voción insobornable a la Constitución y 
la ley. 

Señor Presidente, pocas veces Chile ha 
presenciado una demostración más autén-
tica de aflicción nacional que durante los 
actos realizados para testimoniar el due-
lo por el fallecimiento del General "Schnei-
der. En los'momentos en que el país aún 
no olvidaba las grandes manifestaciones 
colectivas a que dieron lugar las diversas 
etapas de una campaña electoral que mo-
vilizó todos los recursos de convencimien-
to a la ciudadanía, los actos de homenaje 
al General desaparecido muestran una al-
ta expresión de sentimientos nacionales. 
No se despidió a un caudillo ni a una per-
sonalidad avasalladora que apasionara a 
las masas hasta hacerlas salir a las calles 
para dar testimonio de su fervorosa adhe-
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;sión. Se trató en esta ocasión de un hom-
.bre cuya vida había transcurrido en un 
medio, las más de las veces, retraído al 
•conocimiento público, dedicado a su pro-
fesión y sin alardes que pudieran haber 
provocado reacciones multitudinarias. • 

¿Por qué, entonces, estas manifestacio- 1 

nes tan expresivas de solidaridad y tan 
•auténticamente sinceras para hacer llegar 
-hasta sus restos sin vida el calor intensa-
mente conmovedor de su afectuoso senti-
miento? En el fondo, porque cada chileno 
quiso encontrarse a sí mismo, olvidar sus 
diferencias y las divisiones estériles que 
han agotado sus energías en recrimina-
'ciones inútiles, con el fin de expresar al 
General caído y al Ejército de Chile que 
•adhería al homenaje a un hombre y a una 
institución que hicieron y han hecho del 
Cumplimiento del deber una norma posi-
tiva de conducta, en cuyo ejercicio están 
la fórmula valedera de salvación nacio-
nal y la permanencia de los valores mora-
les que el pueblo intuye como única ga-
rantía de un' futuro más prometedor y es-
peranzado. 

¡ Qué viva lección de patriotismo ha des-
pertado el General Schneider en el último 
desfile en que, junto al pueblo, le tocó par-
ticipar, en tan trágicas circunstancias! 
No fue en la celebración de las efeméri-
des patrias, en las que tomó parte tantas 
veces a lo largo de su vida de soldado, 
mandando tropas que mostraban la mar-
cialidad de su apostura y el flamear de sus 
enseñas de combate. Ha sido en la hora 
Ttiás triste, ante la vista de pendones en-
lutados y el paso lento de tropas abruma-
das por el dolor, cuando se ha manifesta-
do la conciencia de un país que ha sacudi-
do su desaliento, para manifestarse a sí 
mismo su fe en la vigencia de un régimen 
de tolerancia, de convivencia democrática 
y de apego a la ley, ante la presencia de 
los despojos de quien murió defendiendo el 
patrimonio^ constitucional del país, que 
constituye su acervo más sagrado e irre-
jiunciable. 

Nuestro partido hace llegar a las Fuer-
zas Armadas y Carabineros y, en especial, 
al Ejército de Chile, su más sincera con-
dolencia por el fallecimiento de este ciu-
dadano ejemplar que fue su Comandante 
en Jefe: el General señor René Schneider. 
Su nombre quedará grabado junto al de 
otros militares ilustres que rindieron su 
vida, en la guerra o en la paz, en servi-
cio de la patria. El ejemplo de su sacri-
ficio y el hondo significado que constituye 
su devoción al cumplimiento del deber han 
de ser aprovechados por las generaciones 
venideras como testimonio del valor mo-
ral que los soldados de Chile han aporta-
do al desenvolvimiento de nuestra nacio-
nalidad y al fortalecimiento de nuestro 
régimen .de libre y democrática conviven-
cia. 

A su familia y, en especial, a sus hijos, 
nuestros sentimientos de pesar y también 
de admiración, por ser ellos los más di-
rectos herederos del legado de honor, va-
lor y patriotismo que este chileno esclare-
cido entregó, con su vida, a todos los ciu-
dadanos de nuestra patria. 

El señor TARUD.—Señor Presidente, 
Honorable Senado: 

"Insisto en que nuestra doctrina y mi-
sión es de respaldo y respeto a la Cons-
titución Política del Estado". Eran las pa-
labras que definían al gran soldado y au-
téntico demócrata General René Schnei-
der Chereau, el papel que juegan en nues-
tra difícil democracia los Institutos Arma-
dos. 

En defensa de estos principios cayó el 
22 de octubre último. Su vida fue sesgada 
porque se opuso a que malos chilenos pu-
diesen llevar a cabo sus siniestros planes 
en contra de la patria. Con firmeza espar-
tana, resistió todo tipo de presiones des-
tinadas a alterar el curso democrático de 
nuestra nación. 

Con hombría y coraje ejemplares dijo 
NO a los requerimientos de los eternos 
conspiradores que nuevamente llegaban a 
golpear a los cuarteles, pretendiendo dis-
torsionar las limpias tradiciones profesio-
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nales de nuestras queridas Fuerzas Ar-
madas. 

Cayó por la democracia, cumpliendo con 
su deber de ciudadano y de soldado, respe-
tando hasta el último instante de su vida 
la esencia de lo que es Chile: un pueblo 
de hombres libres, que ama por sobre to-
das las cosas esta libertad y que no acepta 
imposiciones ni vasallajes. 

No deseo convertir estas palabras en un 
homenaje que cumpla con el rito y la tra-
dición. Creo que es imprescindible caminar 
por las aguas profundas que surgen del 
torrente de emoción y sacrificio del hecho 
heroico que nos reúne hoy. Toda mi mo-
desta capacidad deseo vaciarla en los con-
tenidos que surgen a medida que conoce-
mos nuevos antecedentes, puesto que es 
deber nuestro extirpar de raíz el cáncer 
mortal que llevó a cometer este asesinato 
demencial y torpe. 

Chile vive un momento crítico. Nuestra 
democracia se hace difícil; pero se defien-
de dando nuevas muestras de fortaleza 
y reciedumbre. Nuestro pueblo se ha da-
do un camino distinto de los tradicionales 
para resolver sus problemas. Por primera 
vez en la historia nacional surge en la are-
na política una combinación de partidos 
que pretende transformaciones de fondo 
en las estructuras políticas, económicas, 
sociales, culturales y nacionales. Antes que 
esta alianza asuma la plenitud del poder 
y ponga en marcha el programa que todo 
Chile conoce, ciertos elementos de nuestra 
sociedad se levantan subversivamente 
—primero en forma pacífica y ahora lle-
gando hasta el asesinato del primer sol-
dado de nuestro glorioso Ejército— con la 
intención de alterar el curso de nuestra 
historia. Pretenden desconocer la voluntad 
de Chile. 

Aquí se encuentra, en rápida y .fílmica 
muestra, el nudo de la problemática de 
los acontecimientos desencadenados a par-
tir de la mañana del 22 de octubre. 

Desde ese día, todos los chilenos hemos 
aquilatado, más que nunca antes, tanto 
el tipo de hombre que for ja nuestra demo-

cracia como lo particular que ella es, in-
sertada en el mapa político latinoamerica-
no e incluso mundial. 

"El enfermo no está grave. Sufre ma-
les de muchos años. Sufre deterioros que 
son muy antiguos", fueron frases que di-
jo el General Schneider al asumir la jefa-
tura de nuestro Ejército, después de los 
graves y todavía no exhaustivamente ana-
lizados sucesos del Regimiento Tacna. Se-
renidad, fuerza, coraje para definir una 
situación en momentos en que otros du-
dan; altura de miras, honestidad y deseo 
de construir, son elementos que podemos 
deducir de las palabras que comentamos 
y de la situación que las provocaron. Este 
es el tipo de hombre que for ja nuestra de-
mocracia, mucho más grande de lo que 
algunos piensan. 

"El enfermo no está grave". Estamos 
de acuerdo: Chile no está grave; pero no 
podemos dejar que la crisis que ha estado 
sufriendo, profundizada por este nuevo 
factor demencial del crimen político, tor-
ne incurable el mal. Es deber de todos los 
sectores sanos de nuestra njación, de to-
das las fuerzas democráticas, cerrar filas, 
estrechar y aunar nuestros esfuerzos para 
liquidar cualquier nueva intentona anti-
patriótica y contraria al libre juego de las 
ideas, sostén de nuestra democracia. 

El General René Schneider se ha ido de 
nuestro lado. Su vida, ejemplo para las-
presentes generaciones y para las futurasr 

nos está indicando un camino y señalando 
una actitud. Antes que nada, el respeto 
por las limpias tradiciones democráticas 
que nacen en el seno de nuestro pueblo y, 
además, la estrecha colaboración que debe 
existir entre la ciudadanía civil y la uni-
formada, que, en conjunto, dan forma a-
nuestra patria y sentido a nuestra histo-
ria. 

En el Gobierno Popular que asumirá en 
algunos días más, estamos decididos a per-
feccionar, y también a darles impulso 
creador, todas las formas que permitan: 
este continuo desarrollo democrático de 
nuestro pueblo y Fuerzas Armadas, pila-
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res del sistema de convivencia que nos ri-
ge. En esa línea de conducta encaminó to-
das sus acciones el querido General René 
Schneider, y nosotros seremos su continua-
ción irrenunciable. 

En nombre de la Acción Popular Inde-
pendiente y el mío propio, entrego a la 
digna señora, hijos y familiares del Gene-
ral Schneider, al Ejército y Fuerzas Ar-
madas, nuestro pésame más sentido y pro-
fundo. Vuestro esposo, vuestro padre, 
vuestro hermano, vuestro jefe, está en-
trando en el regazo de nuestra Historia. 

El señor NOEMI (Vicepresidente). —" 
Tiene la palabra el Honorable señor Du-
rán. 

El señor DURAN.—Señores Senadores: 
•La historia de las naciones tiene fechas 

coincidentes y, sin embargo, de valores an-
iagónicos: fue un 25 de octubre, de 1938 
cuando un pueblo alborozado salió a la ca-
lle en forma entusiasta y feliz a gritar su 
"triunfo democrático. Ha sido ahora, el 25 
de octubre de 1970, ase mismo pueblo el 
que, desde la Catedral hasta el Cemente-
rio, con un rostro amargo y triste, con pé-

ítalos de flores, dio su homenaje de despe-
dida postrera al General en Jefe del Ejér-
cito de Chile, René Schneider Chereau, caí-
cdo, en el cumplimiento varonil de sus de-
beres, víctima de un criminal atentado. 

Ingresó a la Escuela Militar Bernardo 
O'Higgins en 1930, con la vocación de ser-
vicio a la Patria, sentida ya en su adoles-
cencia. Rodeado del prestigio que da una' 
superior calidad humana y del afecto que 

logró entre sus compañeros, su brillante 
'trayectoria por la Escuela como cadete 
•cedió el paso a un alférez distinguido, a 
un teniente «que, poco a poco, fue escalando 
los grados superiores de las jerarquías 
'militares. 

Los mismos patios, las misma aulas 
?que conocieron su voz juvenil, lo vieron 
'más tarde como Director de la Escuela 
Militar, enseñando a nuevas generaciones 
'militares lo que él había aprendido de sus 
Superiores, acón el respeto que más tarde 

ganaba para sí, en el plantel educacional 
que tanto admira Chile. 

Con posterioridad, la Academia de Gue-
rra oyó su voz de maestro de oficiales en 
el lenguaje técnico de sus especialidades; 
y,- como siempre, logró prestigio y afecto 
humanos. 

Antes de ascender a la más alta jerar-
quía castrense, como oficial eficiente, pon-
derado y culto, se desempeñó como Agre-
gado Militar en el extranjero. Luego, ocu-
pó las jefaturas de la II y V Divisiones. 
En un bullente mundo que se transforma, 
en algunas latitudes con dolor y violen-
cia, con patriótico orgullo pensamos que 
lograríamos el ritmo de esas velocidades 
de cambio al margen de la tromba des-
tructora. Creíamos poder enfrentar el 
desafío de la historia con un diálogo 
abierto, aunque a veces apasionado y ve-
hemente, pero encontrando siempre un ca-
mino de respeto común. No ha sido así: la 
violencia fue tendiendo su manto opa'co y 
llegó ahora al representante más alto del 
Ejército de Chile. , 

Formulamos votos para que la enseñan-
za de una vida entregada al servicio de 
Chile, para que la actitud de un hombre 
que supo discrepar con respeto, tolerancia 
y hasta con cordialidad, logre inspirar a 
todos quienes admiramos su ejemplo. 

En nombre de la Democracia Radical, 
expresamos a su distinguida cónyuge, hi-
jos y familiares nuestra condolencia sen-

~tida; lo hacemos con igual énfasis amar-
go, a Carabineros, Fuerzas Armadas y, 
en especial, al Ejército de Chile. 

El señor NOEMI (Vicepresidente). — 
Tiene la palabra la Honorable señora Ca-
rrera. 

La señora CARRERA.—Por1 mi *inter-
medio, el Partido Socialista desea "(mani-
festar su profunda consternación por la 
alevdsa muerte del Comandante en Jefe 
del Ejército de Chile, General René 
Schneider Chereau. 

Con respeto por los sentimientos de sus 
compañeros de armas, queremos decirles 
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que con su muerte no sólo sentimos la pér-
dida de un' héroe pleno de virtudes mili-
tares, sino también el ejemplo de un hé-
roe-para nosotros, los civiles. 

Porque tengo sangre de un ilustre sol-
dado de" la patria en mis venas, puedo 
comprender, tal vez mejor que otros, la 
actitud del General Schneider. 

Los comandantes de infantería dirigen 
sus tropas en pleno combate, señalando el 
camino, fi jando las metas en el fragor 
mismo de la batalla y presentando siempre 
el mejor blanco al enemigo. Ayer fue 
Eleuterio Ramírez, con el Segundo de Lí-
nea, cuando él y la mitad de su gente mu-
rieron en la batalla de Tarapacá. Tam-
bién lo fueron el Comandante San Martín, 
con el Cuarto de Línea, en el Morro -de 
Arica, o Ignacio Carrera Pinto, que, con 
77 soldados, hizo frente a un ejército. 

Estos son los ejemplos con los que se 
empapa nuestro Ejército y, especialmente, 
el arma de Infantería. 

El General Schneider era infante: le 
correspondió señalar el camino a la tropa, 
al pueblo de Chile, yendo a la vanguar-
dia, sin miedo, para que ninguno de nos-
otros lo sintiera, en esta batalla entre la 
cordura y el caos fabricado, entre la dig-
nidad y el servilismo, entre la fuerza arro-
lladora de la sensatez de un pueblo qué 
ensaya nuevas fórmulas para avanzar y 
la fuerza de los que mezquinamente de-
fienden privilegios obsoletos. 

Fue capitán de una batalla cuyos mo-
vimientos de tropas sólo se vislumbran, 
pero no por eso son menos poderosos. 
¿Cuántas presiones recibió? ¿Cuántas 
fórmulas le presentaron para hacer tor-
cer su destino? Sin embargo, este soldado 
de la patria resistió todo y tomó su papel 
en núestra historia, defendiendo la idea 
de que debe tenerse fe en el destino de 
la patria, 'patria hecha por el sacrificio de 
civiles y militares, hombres y mujeres, le-
trados y campesinos, obreros y mineros, 
visionarios y hombres prácticos que, por 
generaciones, han ido formando lo que so-
mos : una nación sui géneris, a la que ama-

mos no porque tenga más o menos virtu-
des que otras patrias, sino porque es nues-
tra, porque es el producto de las vidas de 
nuestra generación y de las que nos pre-
cedieron, y de las cuales nos sentimos or-
gullosos. 

En esta guerra entre los que luchan por 
ideas y los que defienden su dinero, hay 
otros hombres ilustres. Y el General Sch-
neider, asesinado alevosa y cobardemente, 
es heredero directo de Portales, ultimado' 
por la Reacción, y de Balmaceda, impul-
sado al suicidio también por ese sector 
turbiamente mezclado al imperialismo de 
la época. Estos tres hombres, que confi-
guran los más notables crímenes políticos; 
de Chile, tienen en común que luchaban y 
eran símbolos de una idea, que no era la, 
misma, pero que ha herido en las tres épo-
cas los intereses económicos de una mino-
ría. 

Ayer hubo una conmovedora comunión, 
entre el Ejército y el pueblo. El homenaje 
rendido ai General Schneider es también 
un homenaje a las Fuerzas Armadas chi-
lenas, y, como lo dijo nuestro partido ha-
ce más de un año, demuestra que ellas no 
son un compartimiento estanco en nuestra, 
sociedad, y que con el ejemplo que nos han 
dado, con su capacidad de organización, 
con su "saber cómo hacer" cosas con dis-
ciplina, abnegación y patriotismo, son uno 
de los más sólidos pilares de la patria. Mu-
chas veces incomprendidas, han sido capa-
ces de resistir todos los embates, amando 
su trabajo, al que se entregan en verda-
dero sacerdocio, viviendo años -y años en 
dificultades materiales, sin jamás perder 
la dignidad, Creemos que de esta clase de 
hombres el país .puede aprovechar mejor 
sus virtudes. No debemos derrochar su ca-
pacidad y su temple, y anhelamos, más 
allá de cualquier problema -político, su 
participación constructiva ,en las ¿areas-
que impone la historia % una nacióp que 
lansiósamifente •necesita avanzar. 

El ejemplo del general Schneider -nos 
llama a meditación y recogimiento. Que sis 
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muerte no sea en vano; que el sacrificio 
de un hombre, al igual que otros hechos 
históricos ocurridos en estos días, nos se-
ñale qüe nuestra patria tiene un gran des-
tino y que debemos asumirlo. 

Queremos, en esta hora, presentar a su 
digna esposa y a sus hijos nuestro sincero 
sentimiento de dolor, y a su institución, 
decirle que ha entrado en la historia un 
nuevo héroe y que apreciamos este hecho, 
que nos llena de responsabilidad frente al 
presente y al futuro. 

El señor SILVA ULLOA.— Señor Pre-
sidente, el asesinato cobarde y vil del Co-
mandante en Jefe del Ejército de Chile, 
General don René Schneider Chereau, es 
la circunstancia dolorosa que ha motivado 
la sesión de esta mañana y el sentido ho-
menaje que el Honorable Senado de la Re-
pública rinde en estos instantes, 

Me han resultado imposibles el silencio 
y la simple asistencia como formas únicas 
de homenaje a este distinguido soldado. 
Por eso, en representación de la Unión So-
cialista Popular, alzo mi voz con el fin de 
entregar nuestras sentidas condolencias a 
la familia ele este tdigno General de la Re-
pública. Al mismo tiempo, expresamos 
nuestros más profundos y puros senti-
mientos de fraternidad para con nuestras 
Fuerzas Armadas y, en particular, el 
Ejército de Chile. 

Oportunamente dimos a conocer, en de-
claración pública, nuestra condenación a 
los hechores de este crimen cobarde, seña-
lando que esos pistoleros profesionales son 
sólo una parte de la maquinación alevosa. 
Esperamos confiados que se descubran y 
se den a conocer los nombres de aquellos 
qüe, en la impunidad de las sombras, mue-
ven manos" asesinas con el propósito de de-
fender los más turbios e inhumanos inte-
reses. . 

Son demasiados los incidentes y episo-
dios fraguados por los "enemigos del pue-
blo que se han estado produciendo y que 
ha,n conmovido al país y preocupado a la 
opinión pública. Además, cualquier acon-
tecimiento relacionado con el proceso .so-

cial tiene siempre causas más profundas 
que las aparentes, y siempre existe una 
relación entre ellos. Por eso, pensamos que 
sería altamente inconveniente que los ór-
ganos encargados de estas materias cum-
plieran sus funciones rutinariamente y 
sin resultados completos o se limitaran a 
una investigación puramente criminal. 

El país observa con preocupación los 
acontecimientos de estos días, y nuestra 
juventud y los trabajadores han logrado 
madurez y sensibilidad suficiente como 
para estar atentos y saber que no estamos 
frente a un hecho que se pueda marginar 
del gran proceso que sacude a nuestra na-
cionalidad. 

La muerte del General Schneider no es 
un simple acto delictual que pueda segre-
gar se, para juzgarlo separadamente de 
otros episodios. No es un fenómeno par-
celado o el producto de alguna emoción 
pequeña y .espontánea. La mano cobarde 
que le disparó alevosamente no disparó 
tan sólo contra el Comandante en Jefe de 
nuestro Ejército, sino también contra la 
patria, contra el futuro de nuestra juven-
tud ansiosa de un porvenir más ancho y 
generoso, contra nuestros campesinos de 
pie y erguidos altivamente como seres hu-
manos, como productores y como hom-
bres ; esa mano cpbarde disparó en contra 
de nuestra clase obrera, que hoy como nun-
ca está situada en el centro mismo de 
nuestra patria, resuelta a ser motor prin-
cipal para dar una zancada audaz hacia 
adelante y establecer las bases de una re-
pública socialista. 

No se trataba sólo de asesinar a un 
hombre de alta investidura. Se trataba de 
usar su sangre como, pretexto artero y ale-
vosp, destinadp a bloquear el vigoroso sur-
gimiento de una conciencia chilena nueva 
que está conmoviendo a América y el 
mundo. 

La interrelación, recíproca dependencia 
e influencia de todos estos factores, nos 
mueve a decir que quienes estuvieron jr 
siguen gsta^jdo en la maquinación abyec-
ta, "aquellos hombres de siete meses", co-
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mo decía Martí, deben saber que el pueblo 
de Chile, que siempre ha venerado sus 
Fuerzas Armadas, espera ahora, así como 
lo hizo ayer cuando marchó tras la urna 
del General don René Schneider Chereau 
hasta el Cementerio General de nuestra 
capital, conmovido por los sentimientos de 
pesar, de protesta y patriotismo, marchar 
todos los días — codo a codo — hombro 
con hombro — en una sola gran colum-
na — pueblo obrero — pueblo campesi-
no — pueblo juventud — pueblo pobla-
dor — pueblo uniformado—, llevando ha-
cia adelante, contra viento y marea, la 
bandera de la patria. No importa la fuer-
za del viento ni la magnitud de la marea, 
porque un pueblo lúcido y organizado, un 
pueblo fuerte y combativo, es un pueblo 
Que jamás puede ser vencido, menos per-
turbado o confundido por las triquiñuelas 
de quienes defienden, a costa de todo, sus 
mezquinos intereses. 

El ejemplo y patriotismo del General 
Schneider es la más preciada herencia que 
deja a su patria, en este momento de nues-
tra historia, en que asistimos a una hora 
rebozante de espléndidas esperanzas y en 
que Chile debe cumplir su papel con dig-
nidad, pero implacablemente. Me refiero 
al .'Chile auténtico, a aquel constituido fun-
damentalmente por los que con sus manos 
o capacidad creadora están dispuestos a 
construir una patria sin monopolios ni la-
tifundios, sin ignorancia ni desnutrición, 
sin niños descalzos, a crear una historia 
distinta y definitiva para la felicidad de 
todos. 

El General Schneider ha caído víctima 
cfela brutalidad y del espíritu bestial que 
inspira a quienes siempre han intentado, 
dé cualquier manera, trabar la rueda de 
la historia. Su muerte debe ser una lec-
ción perdurable, para que la actividad cuo-
tidiana nos lleve a comprender mejor que 
cuando se trata de evitar el acceso de las 
mayorías al poder político y a la alegría 
de vivir, los dueños del dinero se valen de 
cualquier medio, sutil o violento, pero 

siempre deshumanizado, para tratar de 
impedirlo. 

El recuerdo del General Schneider y el 
mejor homenaje a su memoria, ha de ha-
cernos comprender que el hecho doloroso 
de su muerte debe permitir la materiali-
zación de las aspiraciones de todo un pue-
blo que anhela colmar sus expectativas 
pendientes desde hace largo tiempo. 

Señor Presidente, reitero mis condolen-
cias y las de mi partido a su digna espo-
sa, hijos y familia; a las Fuerzas Arma-
das y, en especial, al Ejército de Chile. 

He dicho. 
El señor LUENGO.—Nuestra democra-

cia, de la que tanto nos enorgullecemos 
porque nos ha dado prestigio y señorío, ha 
vivido en estos últimos días uno de los epi-
sodios más negros de su devenir. Por ra-
zones absolutamente injustificadas, fruto 
de la exacerbación de los ánimos de perso-
neros carentes de ideales, se había venido 
creando un ambiente de desconfianza e rn-
certidumbre acerca de lo que sería el fu-
turo de la nación. Mentes insanas y espí-
ritus débiles fueron tomados por la prédi-
ca insustancial y malévola —sostenida con 
increíble pertinacia—, y creyeron que con-
certándose para imponer la violencia por 
sobre el orden, la fuerza por sobre las ra-
zones, podían cambiar el curso de la his-
toria. 

Vano intento en un pueblo que ha hechó 
de la democracia una vocación. Ni se ha 
cambiado el curso de la historia, ni se ha 
logrado imponer ideas extrañas a nuestro 
sentimiento. Se ha hecho, sin embargo, un 
profundo daño a nuestra fe, a nuestra es-
peranza, porque, víctima de la insania de 
unos cuantos, ha caído un hombre que era 
un verdadero símbolo de nuestra naciona-
lidad : el General René Schneider Chereau, 
Comandante en Jefe del Ejército de Chile. 
Su asesinato, realizado fríamente y en for-
ma desconocida entre nosotros, constituye 
una verdadera vergüenza para los chile-
nos, acostumbrados como estamos a entre-
gar ante América y el mundo una imagen 
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que ha hecho de Chile como la capital del 
Estado de Derecho y de la democracia re-
presentativa. 

Por eso, el crimen alevoso, que desgra-
ciadamente llegó a consumarse,- cegando 
una vida ejemplar y un espíritu selecto, 
enluta no sólo al glorioso Ejército chile-
no, custodio del orden y la institucionali-
dad, sino también al pueblo de Chile, que 
ha dejado como nunca de manifiesto su 
dolor y que no se conformará jamás de no 
haber impedido la ejecución de un hecho 
tan dañoso como inútil. 

El General Schneider, como hombre y 
como soldado, fue recto, caballeroso, culto 
y disciplinado. En el cumplimiento de su 
deber, impuso por sobre todo su eficiencia 
profesional, que enseñó también con éxito 
entre sus subalternos, entre quienes se 
granjeó como pocos su simpatía y su res-
peto. 

Sus profundas convicciones democráti-
cas lo hicieron guiar su vida en el respeto 
a la Constitución y las leyes, lo que pro-
clamó públicamente cuando espíritus men-
guados quisieron torcer la función del 
Ejército para comprometerlo en aventuras 
ajenas del todo a su tradición histórica. 
Su firmeza en los principios y el respeto 
que su personalidad imponía en los man-
dos medios y en las tropas del Ejército, 
fueron seguramente la razón por la cual 
unos cuantos enajenados decretaron su 
muerte, dando rienda suelta a sus bajas 
pasiones. 

Los autores materiales de este crimen, 
que hiere a Chile, a la democracia y al 
mundo entero, ya descubiertos y confesos, 
serán castigados con rapidez y en forma 
ejemplar, como una manera de advertir 
a quienes piensen continuar en el camino 
del delito político y la sedición, que en 
nuestro país esto no será jamás permitido 
y que nuestra tradición republicana se 
mantendrá como una de nuestras conquis-
tas más preciadas. 

Algunos quedarán impunes ante la jus-
ticia, que no podrá llegar hasta ellos por-
que no aparecerán vinculados material-
mente al hecho delictuoso; pero cargarán 

por el resto de sus vidas con el peso de. 
sus conciencias, que siempre les estarán 
recordando que ellos impulsaron en cierto 
modo las manos asesinas. Son los que in-
ventaron el terror, los que sembraron la 
duda, los que crearon la angustia, los que 
desataron las pasiones. Son los verdade-
ros autores intelectuales de un delito que 
tan profundamente nos ha impresionado y 
que jamás deberá repetirse. 

En nombre del Partido Social Demó-
crata, cultor de un ideario que arranca del 
siglo pasado; en nombre de los trabajado-
res que son sus militantes, dejo pública 
constancia de nuestra congoja, y hago lle-
gar a la distinguida esposa del General fa-
llecido, a sus hijos, a sus familiares, a las 
Fuerzas Armadas y a los soldados de nues-
tro Ejército, los sentimientos de nuestro 
pesar ante el hecho irreparable que signi-
fica la desaparición trágica de un hombre 
símbolo, como lo fue el General René Sch-
neider Chereau, Comandante en Jefe del 
Ejército de Chile. 

El señor CARMONA.—Señor Presiden-
te, señores Senadores: 

El infame atentado contra el Coman-
dante en Jefe del Ejército de Chile, Gene-
ral René Schneider Chereau, y su dolorosa 
muerte, han reunido al Senado de la Repú-
blica para rendir homenaje al ilustre mili-
tar y, al mismo tiempo, para reflexionar 
sobre estos trágicos acontecimientos. 

En los días turbulentos que ha vivido 
Chile desde la elección presidencial, el de-
do de Dios señaló a un justo para que, con 
su martirio, nos indicara el verdadero ca-
mino. Y este justo, que murió para vivifi-
car nuestra democracia, preservar la paz 
social y colocar como suprema autoridad 
la ley y el Derecho, fue, por sublime con-
traposición, el hombre de armas de más 
alta jerarquía en nuestra patria. 

Alguien ha dicho, con razón, que Chile 
ha madurado en estos días más que en 
muchísimos años. Y si lográramos obtener 
alguna lección de lo ocurrido, diríamos 
que Chile se ha encontrado a sí mismo, ha-
ciendo carne y realidad su lema de ayer, 
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de hoy y, ojalá, de siempre, de anteponer 
la razón ante la fuerza. 

El sacrificio del General Schneider es 
el mejor símbolo de este encuentro y com-
prensión. Y son precisamente nuestras 
Fuerzas Armadas las que nos manifies'tan, 
en esta etapa de nuestra historia, la ne-
cesidad de recurrir a la razón y al Derecho 
antes que a la fuerza de las armas. 

Quienes asesinaron al General Schnei-
<dér creyeron que, echando mano de la vio-
lencia, desencadenarían una reacción de 
fuerza de nuestros Institutos Armados. Si 
pensaron así, ¡qué poco conocen a nues-
t r o pueblo y a sus Fuerzas Armadas! Por 
el contrario, provocaron una unidad fé-
rrea en estos institutos, para sostener éñ 
forma tajante y clara la doctrina de la su-
bordinación consciente al poder civil, de 
acatamiento a la Constitución Política y a 
la ley, de respeto íntegro y sin discrimi-
naciones ideológicas a la voluntad sobe-
rana de nuestro pueblí». 

La presencia y participación del pueblo 
<en el postrer tributo que la comunidad na? 
•cior.al rindió ayer al General Schneider 
nos permiten sostener la cabal compren-
sión que estas ideas tienen en la inmen-
sa mayoría de nuestro país. 

La conducta ejemplar del pueblo, del 
•Gobierno y de las Fuerzas Armadas de 
Chile, durante la elección presidencial y 
•después de ella, nos hace encontrar en la 
•comunidad nacional las raíces del triun-
fo de la razón, sostenedora de la libertad 
y de la dignidad humanas, sobre la pasión 
y la violencia. Una sociedad que reacciona 
de esta manera no puede estar enferma, 
ni en decadencia, ni en desintegración, co-
mo opinan algunos, más por servir a es-
quemas teóricos que por conocimiento pro-
fundo de la realidad nacional. 

Y nuestra democracia no puede ser so-
lamente burguesa y formal, como también 
tratan de sostener algunos, sino la con-
secuencia de esa realidad y de esa socie-
dad. Ella ha demostrado ser el fruto de 
la lucha del pueblo, tener la fortaleza su-
ficiente para tr iunfar sobre la violencia y 

el odio y ser el único camino para com-
prender las grandes transformaciones de 
nuestras estructuras políticas y sociales. 

Su muerte ocurrió tan sólo un año des-
pués de asumir la Comandancia en Jefe 
del Ejército, en momentos en que nues-
tro primer Instituto Militar vivía instan-
tes de tensión y una crisis que ahora se 
aprecia como artificial. 

Recordamos sus palabras llenas de sa-
biduría en esas horas difíciles, en contra-
posición a otras de invocación a la patria 
y de agremiación del Ejército. "No aspi-
ro a ser un general que pase a la histo-
ria," dijo, "porque ello supone, para un 
soldado, tener un enfrentamientq y hacer 
Ugfl de Bus armásH. Deseaba, sí, él ímpé-
rio de la razón, y luchó, consiguiéndolo 
plenamente, por que el Ejército se encon-
trara a sí mismo y esculpiera en bronce 
la fidelidad a su misión de asegurar la paz 
y la libertad. 

Su palabra precisa y su trabajo silencio-
so y austero, frutos de la verdadera voca-
ción militar y del profundo conocimiento 
que tenía del país, por haber servido en 
diversos regimientos y haber enseñado y 
dirigido la Escuela Militar, triunfaron so-
bre la pasión y la audacia. 

La conjunción del pueblo y de las Fuer-
zas Armadas en el servicio de la democra-
cia hicieron posible la culminación del 
proceso electoral chileno y la elección, por 
el Congreso Pleno, del nuevo Primer Man-
datario de la nación. Las diferentes fuer-
zas políticas del país demostraron su res-
ponsabilidad y consecuencia con esta con-
ducta ejemplar del pueblo y de las Fuer-
zas Armadas. El General Schneider mu-
rió horas después para significar ante, el 
país el valor de una misión cumplida. 

El General Schneider fjie un hombre dé 
fe en Dios. Para los cristianos, la muerte 
es el comienzo de la luz eterna y de la ver-
dadera vida. Al morir, él, junto con alcan-
zar los dones de Dios, vivirá también para 
siempre en el corazón de Chile y de cada 
uno de los chilenos. Su martirio deja en-
cendida la luz eterna de la libertad,- sím-
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bolo de nuestra patria y razón de ser de 
nuestra nacionalidad. A su mensaje con-
tra la violencia podrían aplicarse las pala-
bras del señor Cardenal en el día de ayer: 

"Desde el episodio de Caín y Abel hasta 
•el Mártir del Gólgota; desde la muerte de 
Cristo hasta la de aquellos profetas que 
en nuestros días mueren, como El, por dar 
testimonio de la luz, la violencia se ha re-
velado como absolutamente estéril. Esté-
ril, digo, para quienes pusieron su fe en 
•ella. Siempre obtuvieron exactamente lo 
contrario de lo que pretendían. Ni sus con-
ciencias encontraron paz, ni la luz que 
combatieron fue oscurecida, ni la Palabra 
que los molestaba logró ser acallada. Cuan-
do pensaron reducir sus víctimas al silen-
cio, la sangre de ellos se alzó para hablar 
con más elocuencia que todas las palabras. 
Y de sus mismas muertes surgió inagota-
blemente fecundo, un manantial de vida." 

La Democracia Cristiana doblega sus 
banderas ante el soldado de limpia vida y 
cuya muerte lo convierte en héroe de la ci-
vilidad. Los Senadores de estas bancas ex-
presamos nuestra palabra de compañía y 
•consuelo para su distinguida esposa y su 
'familia en estas horas de dolor, como tam-
bién a nuestras Fuerzas Armadas y, par-
ticularmente, al Ejército de Chile. Cons-
cientes de nuestra responsabilidad políti-
ca, formulamos votos por ser dignos del 
ejemplo extraído de esta tragedia, perfec-
cionando nuestra democracia en la soli-
daridad de los chilenos para una tarea que 
^busque la justicia en la libertad. 

El señor FIGUEROA (Secretario). — 
El Honorable señor Noemi formula indi-
cación para insertar en la versión de esta 
sesión el discurso pronunciado en el Ce-
menterio General por el Honorable señor 
Pablo, Presidente del Senado, en honor al 
General, Schneider. 

—-Se aprueba. 

—El texto del discurso que se acuerda 
insertar es el siguiente: 

Señores: 
Un viento, que no era de angustia como 

el que hoy recorre la patria de desierto a 
hielo, de litoral a cordillera, infló de es-
peranzas los albos velámenes de barcos que 
trajeron a nuestros océanos australes' a he-
roicos navegantes que, hace ya muchos 
años, abrieron la flor de Chile, la "Finis 
Terrae" hecha de nieve y tempestad, de 
soLy de mares ilimitados, más tarde tam-
bién de libertades no conculcadas. 

Así fue Chile, así es Chile, así será 
Chile. 

Tierra intrépida, amasijo de culturas, 
atalaya del hombre libre, recodo de tan-
tos caminos, país de rincones donde des-
cansan esfuerzos y anhelos; Chile, más 
allá de su territorio geográfico y del den-
so puñado de seres que lo habitan, cons-
tituye una nación en marcha, una repúbli-
ca en forma, una patria con perfil defi-
nido que se dibuja en el trazo firme de la 
ley, de la institucionalidad democrática. 

Sí, señores, dentro del contexto latino-
americano, somos distintos y somos dis-
tantes. Diferentes, porque constituimos 
una raza homogénea en lo étnico-cultural, 
y lejanos, porque practicamos, desde hace 
un siglo largamente sobrepasado, una de-
mocracia sin dobleces, sin penumbras, a 
plena luz, donde el pueblo, todo el pueblo, 
es actor de su destino y sujeto de su his-
toria. 

Independientes y libres, el orden jurídi-
co y la devoción irrestricta a la ley han 
posibilitado que, por esa vía, procuremos 
con denuedo alcanzar el más ancho desa-
rrollo colectivo, dentro de una provechosa 
convivencia democrática. 

Ello, ciertamente, nos ha exhibido en 
América como un país de rara continui-
dad legal, donde las más profundas refor-
mas sociales, políticas y económicas se 
buscan y se materializan en un clima po-
sitivo de comprensión y de serenidad. Ha 
habido y hay respeto entre discrepantes 


